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Dejar morir archivos
como forma
de hacer política
Los archivos sudafricanos se enfrentan a una
grave crisis debido a la dejadez gubernamental
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Que la historia la escriben los
vencedores es sabido por to-
dos. Es por ello que a lo largo
de la historia tras las victorias
militares y las conquistas, el
nuevo poder elimina premedi-
tadamente el acervo cultural
de los derrotados en un inten-
to de consolidar su poder y
presencia.

Lo que a veces se nos esca-
pa, es que ese intento de con-

solidación del poder puede to-
mar diferentes formas. En an-
teriores artículos hemos visto
como antiguas metrópolis difi-
cultaban el acceso a la docu-
mentación colonial de los nue-
vos países liberados en un bur-
do intento por entorpecer su
desarrollo. Hoy hablamos de
otra manera en la que el poder
utiliza los archivos en su propio
beneficio.

En 1996 Sudáfrica era un
país recientemente liberado
del yugo del Apartheid. Hacía
solo dos años que el sistema
que garantizaba la segrega-
ción racial había sido destrui-
do. El país entero iniciaba así
una era de reconciliación na-
cional y paz. En ese contexto
de ilusión, el parlamento apro-
bó la Ley de Archivos Naciona-
les y Servicio Documental de
Sudáfrica. Esta ambiciosa ley
propició la creación de un sis-
tema de archivos independien-
te al servicio del ciudadano,
garantizando el acceso a toda
la información pública. Tam-
bién fue clave en el desarrollo
la Comisión de la Verdad y la
Reconciliación al documentar
los abusos cometidos por la
Sudáfrica del Apartheid.

Otro de los objetivos priori-
tarios que marcaba la ley era
ser una herramienta para la fis-
calización de la actividad gu-
bernamental. Y pocos gober-
nantes están cómodos con
esto, ya sea en Sudáfrica o en
cualquier otro país.

A comienzos de la década
de los 2000 los fondos desti-
nados a plasmar los objetivos
de la ley fueron descendiendo
y a partir de 2006 esa reduc-
ción se volvió dramática. La
falta de financiación y personal
cualificado ha llevado a los Ar-
chivos Nacionales de Sudáfrica
a no poder manejar y clasificar
toda la documentación en-
trante, dificultando de este
modo cualquier tipo de labor
fiscalizadora del poder político
entre otros contratiempos.

En 2007, a iniciativa de la
Universidad de Ciudad del

Cabo y la Fundación Nelson
Mandela, profesionales de di-
versos ámbitos crearon la Ar-
chival Platform. Esta platafor-
ma elaboró un informe en el
que expuso los graves proble-
mas a los que se enfrentaban
los archiveros. Para calmar esas
críticas, el gobierno sudafrica-
no ha construido varios edifi-
cios para albergar archivos. In-
cluyendo los costes de cons-
trucción en el presupuesto de
los Archivos nacionales, el go-
bierno defiende que ese presu-
puesto se ha visto ampliado. El
problema es que la falta de
fondos previa hace que a día
de hoy varios de esos edificios
se encuentren vacios por falta
de personal, mobiliario etc.

La Archival Platform ha po-
dido constatar la desaparición
de documentación en lugares
tan sensibles como el Ministe-
rio del Interior. En un sistema
que se ha ido corrompiendo
poco a poco, estas desapari-
ciones protegen las actividades
poco éticas del gobierno suda-
fricano al no poder el acceder
el ciudadano, por ejemplo, a
contratos de empresas ligadas
a miembros del gobierno con
la administración pública. Es-
tos hechos van camino de con-
vertirse en tendencia ya que
un gobierno, que no responde
por sus actos, se transforma
paulatinamente en un gobier-
no autoritario.

En opinión de la Archival
Platform, Sudáfrica tiene una
de las mejores legislaciones
para permitir al ciudadano audi-
tar la labor gubernamental y
también para hacerlo partícipe
del modo en el que funcionan
los archivos públicos. Pero una
buena legislación no es sufi-
ciente si no se dota a esta de
medios para desarrollarla. Es
por eso que muchas veces de-
bemos tomar con cautela los
pomposos anuncios de cambios
legislativos y esperar a ver cómo
se concretan. En España tene-
mos una larga experiencia vien-
do como grandes proyectos
quedan lejos de lo esperado.�
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